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Pfeclos de g»scrlpci6a 
En la capital, al mes 

una peseta: fuera cua-
Iro pesólas trimestre 

Anuncios y concuni-
eados á precios conven-
cionales. Pago adelan­
tado. 

NUUIROS SUSLTOS 

5 C É N T I M O S 
ATRASADOS 10 

tó, á 0*75 pesetas a^n* 
de as ejemplares. 

Toda la «orrespon-
denciaadministrati'v» 
se dirigirá al S<ÍBI»»Í*-
trador 

B.HttooSiiqHirllMli 
Crédito PíiTíllM, I 

No se devuelven la» 
originales. 
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Actualidades 
Nuestra política 

Aunque vá pasando 1» moda de hacer de­
claraciones, nosotros vamos á hacer las nues­
tras; nos permitimos el lujo de tener tam­
bién nuestro programa para esta hermosa 
región, cuyos progreso y mejoras anhelamos 
con sinceridad. 

Mantenemos como principio esencial para 
nuestras aspiraciones, el programa de las 
mejoras públicas y exhortamos á los hombres 
de todos los partidos y opiniones á que lo 
sustenten, poniéndose paia ello de acuerdo, 
sin desdoro para nadie y con prestigio para 
todos. 

H a y que hacer un forro-carril de Alcanta­
rilla á Cara vaca, por Muía, Bullas y Oehe-
gin; hay que hacer otro de Yeola á Blanca 
pasando por Jumil la; hay que terminar el 
plan general de defensa contra las inunda­
ciones, aumentando los regadíos; hay que re­
bajar las tarifas de transporte en los ferro­
carriles para los frutos de la agricultura; 
hay que fomentar las industrias; hay que de­
sarrollar y protejer la riqueza minera, tan 
importante en la provincia; hay que auxi­
liar á la agricul tura por todos los medios lí­
citos. 

Esa es la política nueva que nos puede 
traer grandes beneficios; en ella caben todos 
los ciudadanos y por ella deben olvidarse las 
luchas en qua vivimo» divididos é incapaci­
tados para el bien público. 

E n ese programa caben los hombres de 
mas opuestasideas políticas y con él se ofrece 
a l a juventud amplios horizontes. 

No vacilemos y dando al olvido las mez­
quindades que por tanto tiempo han esteri­
lizado la actividad de los pueblos, pensemos en 
el progreso verdadero y en ideales que nos 
den á todos prestigio y medios do cooperar 
á esa regeneración nacional, por todos ansia­
da y por m u y pocos favorecida. 

Esta región tiene hombres importantes y 
elementos suficientes para realizar tan her­
moso programa. 

Lo esencial es iinir tan valiosas fuerzas, 
sin exclusión de n inguna de ellas, y á comen­
zarlo con entuaiasmo. 

Compaília car tapera de DavegacióQ 
Hemos recibido una circular de la Compa­

ñía cartagenara de navegación, que con mu­
cho gusto reproducimos. 

Dico así: 
Sr. Director de LAS PKOVINCIAS DE LEVANTE. 

Muy señor nuestro; E l desarrollo alcanza­
do por nuestro comercio marít imo interna­
cional, considerando solamente la zona que 
comprende Cartagena, Por tmán y Mazarrón, 
exije medios para transportar, anualmente, 
una masa de mercancías de alrededor de un 
millón de toneladas, engendradas casi en su 
totalidad por la producción y necesidades 
de las industrias minera y fundidora de di­
cha zona. 

E l trasporta de esta masa de mercancías 
constituye una fuente de riqueza que, á pe­
sar de depender exclusivamente de este dis-
t i i to , es explotado, desde hace muchos años, 
por empresas navieras completamente aje­
nas á nuestras matrícula, y si en ese tráfico 
encuentran un beneficio, es lógico suponer 
que, con mejor motivo, una empresa de esta 
región debe también encontrarlo. 

Creemos, por consiguiente, que hay base 
bastante, creada por nuestros propios pro­
ductos industriales, para la constitución y 
fomento de una empresa naviera local, que, 
al par que dé facilidades á nuestras ya cita­
das industrias minera y fundidora y coadyu­
ve al enriquecimiento de la agrícola, facili­
tando el desarrollo de la exportación de fru­
tos de nuestra provincia, ofrezca un seguro 
y lucrativo empleo al capital y al pequeño 
ahorro y fomente las industrias de este dis­
tr i to , anexas á la de la marina mercante-

Convencidos ds las ventajas y convenien­
cia de tal empresa, los que firman la presen­
te, miembros de la Comisión organizadora 
elegida por los fundadores de la «Compañía 
Cartagenera de Navegación», tenemos el ho­
nor de invitar á V. á suscribirse por el nú­
mero de acciones de dicha Compañía, que 
estime conveniente. Si se decide á V. á inte­
resarse en la empresa, le agradeceremos nos 
devuelva firmado el adjunto Boletín de sus­
cripción, indicando en él el número de accio­
nes que V. desea. 

Como una parte del capital está ya suscri­
to, se ofrecen hoy al público solo 2.600 accio­
nes, y nos permitimos iadicar á V., para la 
buena regla, que se aceptará sin rebaja toda 
suscripción que no exceda de cinco acciones; 
pero los suscriptores por mayor número que 
el antedicho, quedarán sujetos á. la reduc­

ción, por prorrateo, del tanto por ciento do 
exceso que resulte suscrito sobre las acciones 
disponibles. 

Para su gobierno y mejor inteligencia del 
proyecto, unimos á la presente un extracto 
de los Estatutos de la Compañía. 

La suscripción quedará cerrada el día 15 
del corriente mes. 

Quedamos de V. atentos s. s. q. b . s. m. 
Manuel Aguirre Anricli.—Luis Angosto La-
pizburi%.— Celestino Martínez Vidal.—Fran-
úsco Martillea: Hernández.— Vicente Serrat 
Andreu.—Estanislao Bolandi Bienert.—An­
tonio Oogorza Siiárez. 

COSAS" 
He oido decir que la cosa 

está para dar un trueno; 
que el Gobierno que gobierna 
no hace más que desgobiernos; 
que eatá el porvenir cuajado 
de nubarrones m u y negros; 
que los recargos aumentan; 
que se elevan los impuestos; 
que la paciencia se agota 
y que ae acaba el dinero. 
Y en medio de tantos males 
como relatados dejo, 
para completar el cuadro, 
cuyo desabrido aspecto 
llena de sombras la mente 
y de tristezas el pecho, 
que no hay esperanza—añaden— 
de que se encuentre el remedio 
para que las cosas vuelvan 
á su cauce verdadero, 
¡que es muy profunda la llaga 
y no hay quien le aplique el dedo! 
Eso dicen; y aunque yo 
algo exagerado encuentro 
tanto y tanto pesimismo 
como en eaos juicios veo, 
soy de los muchos quo opinan 
que así vivir no podemos, 
que loa problemas presentes 
es de urgencia el resolverlos, 
que la crisis es m u y grave, 
que es el daño muy intenso, 
¡que hay mucha presión arriba 
y abajo grau descontento! 

* * 
Se necesita ser miope 

para no ver claro eso; 
pero aunque yo todo el mal 
lo analizo y lo sondeo, 
de mi corazón las puertas 
á la esperanza no cierro, 
porque sé que tras la nube 
que de luto cubre el cielo, 
surge el sol que lo ilumina 
con sus fulgores espléndidos. 
Acoquinarse ante el mal 
no es propio de hombres eateros', 
en los trances apurados, 
en las luchas, en el riesgo, 
es en donde el hombre debe 
demostrar más firme pecho, 
voluntad más decidida, 
más fó en realizar su empeño, 
¡que para algo Dios le ha dado 
de su grandeza un destello! 
En abierta oposición 
contra el mal, luchar debemos 
todos, hasta conseguir 
del bien el triunfo completo; 
y si á tanto no alcanzamos, 
nos quedará por lo menos 
la noble oatisfacción 
de haber aspirado á ello! 
¿Son muy profundos los males? 
¡Combatámoslos sin miedo! 
¿Son oscuros los problemas? 
¡Hagamos luz para verlos! 
¿Que es la lucha muy penosa? 
¡Puesá luchar EÍn sosiego! 
Sin decisión y sin fé 
jamás se hará nada bueno, 
¡ni puede arreglarse el mundo 
ni puede ganarse el cielo! 

HsBNAN G I L . 

Toros en Carayaca 
La corrida verificada en esta localidad el 

día primero del corriente mes, puede contar­
se en el número de las guasonas, pues ni los 
diestros encargados de la lidia, ni los toros 
han hecho nada digno de mención. 

E l ganado procedente de la vacada de don 
Basilio Peñalver, vecino de Sevilla, no ha 
respondido ni con mucho á la fama que os­
tenta su divisa; Anicamente el quinto nos sa­
có del letargo en que nos encontrábamos su­
midos; los demás, superiores con patatas. 

Minuto no es aquel matador valiente que 
yo he conocido, ni ol torero elegante de otros 
tiempos; ha perdido mucho y crea usted que 
lo siento, amigo Enrique, pero lo veo á usted 
decaer por momentos; quizá obedezca esto á 
la mala condición de las reses que aquí le 
han tocado en suerte y al inoportuno chapa­
rrón con que nos obsequiaron las nubes casi 
toda la tarde; ¡cómo ha de sor! 

Maucheguito cumplió algo mejor que su 
compañero, estando mas acertado en el de­
sempeño de su cometido, pero en honor á la 
verdad las reses i^ue mató se manejaban más 

fácilmente que las que correspondieron al 
Minuto. 

Lo<3 banderilleros estuvieron a la al tura de 
una zapatilla; ni una vez siquiera entraron 
de frente, resultando casi todos los medios pa­
les que pusieron á la media Vuelta ó al re­
vuelo de los capotes. 

Los piqueros no contentos con la manse­
dumbre de loa bichos, intentaron olvidarse 
de las líneas que marca el escantillón y lleva­
ron una merecida bronca que el público les 
propinó justamente. 

A la empresa que ha tomado á su cargo 
las corridas, debo manifestarlo que no se si 
por ignorancia en asuntos de esta índole ó 
por abandono, ha podido tenor un serio con­
flicto con el público. En primer lugar no de­
bió de n ingún modo poner á la venta bille­
tes para el desencajonamiento de los toros 
antes de la llegada de estos á 1« ciudad, pues 
gracias á las acertadas disposiciones del Te-
HÍente de la guardia civil Sr. Saavedra, pu­
do conjurarse la tormenta que amenazaba 
graves proporciones. La falta de acomoda -
dores dio origen á que la mitad del público 
no encontrase su localidad, teniendo que co­
locarse donde mejor le parecía. 

En lo que atañe á toros y cuadrillas hay 
que confesar el buen deseo de cumplir con 
el público, pero el santo se volvió de espal­
das, de lo que la Empresa no tiene la culpa. 

É l aspecto que presentaba el circo taurino 
no podia ser ni más soberbio ni más encanta­
dor. E l cogollito de las caravaqueñas en pal­
cos y gradas, y un derroche da gracia y sa­
lero en aquellas caritas de cielo que Dios 
bendiga. 

La tarde fúnebre. 
La presidencia apurando én* el primer 

tercio y debiendo multar á los picadores por 
no obedecer al cambiar la suerte. 

Y doy punto final á esta resoila proponien­
do que todo buen aficionado debe contribuir 
con su óbolo para erigir una estatua que i n ­
mortalice el nombre de mi amigo José Ma­
ría Rodríguez, i quien le debemos que la 
plaza de toros no esté hoy convertida en un 
muladar ó cosa por el estilo. 

Segunda corrida.—Matadores: Machaqui-
to y Mancheguito; ganado ütj D. Ramóa 
González, de Siles (Jaén). Preliminares, los 
de costumbre y salta al ruedo el primero, re­
t into, listón, cornalón y algo veloto de agu­
jas. Machaquito lo saluda con tres verónicas 
algo movidas y se encara con los de aupa, de 
los que recibe ocho caricias sin detrimento 
OH las caballerizas. El toro en este tercio se 
mostró algo blando. 

Suenan los clarines y los chicos de Macha­
co colocan cuatro pares de los que hoy se es­
tilan y Rafael vestido de morado y oro, des­
pués del brindis de rúbrica, comienza su fae­
na, con un pase de pecho, doce con la dere­
cha, tres altos, y á continuación un pincha­
zo entrando como el arte manda, vuelve á 
pasarlo en redondo y atiza otro pinchazo en 
su sitio, terminando con una estocada algo 
tendida de la quo se echó la res. 

El puntil lero á la primera y palmas al mu­
chacho, que estuvo valiente. 

E n el primer tercio se adornaron los ma­
tadores en los quites. 

Segundo: colorao, delantero de pitones y 
bizco del izquierdo, mansurroneando se acer­
có á los de aupa tres veces sin consecuencias, 
recibiendo tres puyaaos sin voluntad. 

Bastante mal banderilleado por los mu­
chachos del Mancheguito, ésta agarra los 
trastos y después de una faena de muletazos 
algo pesada y de propinar al t i cho dos pin­
chazos arrancando de lejos y media estoca­
da bastante delantera, colocó por fin otra me-
media contraria y con tendencias, rematando 
de un certero descabello. 

El toro hecho un buey á la muerte. 
Tercero: Berrendo en negro botinero y 

de libras fué un buen toro. Machaquito lo 
lancea de capa á la salida con tres verónicas 
moviditas y arremeto con la gente de á ca­
ballo. Con voluntad y poder recibe nueve 
puyazos, tres de ellos buen«s dejando dos po­
tros para el arrastre. E n quitos se lucen am­
bos espadas, siendo ovacionados por el pú­
blico. 

Cambiada la suerte es ejecutada con tres 
pares de banderillas por los njjios, sobresa­
liendo el último sesgando en las taíilas. 

Machaquito so deshace del cornúpeto pre­
via una bonita faena de muleta pasando mu­
cho, de dos pinchazos bien señalados sufrien­
do un desarme y de una estocada monumen­
tal hasta la mano. In ten ta después el desca­
bello acertando al segundo golpe. Ovación y 
la oreja. 

Cuarto: Buey de nacimiento, apenas se 
vio en la arena comenzó á barbear las tablas 
buscando la salida; á duras penas y volvien­
do la cara tomó de refilón dos varas, siendo 
condenado á fuego por la presidencia. 

Cuatro pares de cohetes colocaron los ban­
derilleros del Manchego en todas partes me­
nos en su sitio y el de Albacete valiente á 
pesar de que el toro desparramaba la vista y 
se acostaba del lado derecho, se arrimó á la 
fiera y t rató de arrogarlo la cabeza con 1» 
muleta sin conseguirlo, sufriendo algunas 
coladas peligrosas; varios pasos precedieron 
á una estocada corta, saliendo el matador en­
ganchado por el muslo derecho, sin conse­
cuencias afortunadamente; levántase el es­

pada y despuÓ3 de varios trasteos deja otra 
media estocada baja, dando fin al marrajo. 

Este toro lo brindó el Mancheguito á las 
señoritas de Oshea y Castellanos, que ocupa­
ban un palco, recibiendo como obsequio un 
billete de cincuenta pesetas. 

Quinto; Colorao cornicorto y de menos 
presencia que los anteriores, se crece al casti­
go y con voluntad aguanta oiaco varas de 
los de aupa, recargando en algunos hasta el 
punto de que los matadores hicieron prodi­
gios de valor en una caida al descubierto de 
un picador; Machaquito coleó al toro con 
oportunidad, quedándose arrodillado al re­
matar la suerte. El delirio de palmas. Man­
cheguito se agarró á los pitones y obtuvo 
aplausos; y ahora viene lo superior. 

Nació en Córdoba la bella 
un torero muy bonito, 
que viene metiendo ruido, 
apodado Machaquito. 
Ar te , finura, elegancia 
valor y temeridad. 
Esas son las condiciones 
de un torero de verdad. 
Que las tiene este chiquillo 
nadie lo puede dudar, 
y llagamos punto y aparte 
que ahora lo vá á demostrar. 

Me rio yo de los poces de colores y de Pa-
pus el de la urna y del coloso de Bodas, an­
te las filigranas, floreos y adornos que se t ra­
jo el chico de las de González en las bande­
rillas y muerte de este toro. Previa una 
preparación elegante hecha por él solo y 
después de pasarse por la cara á propio in­
tento, citó en corto y cambiando en la misma 
cabeza, dejó un par de banderillas, monu­
mental y archi superior; después y andando 
hasta pisar el terreno del toro, colocó otro 
par de frente en las mismas agujas y ense­
guida la mar de palmas, tabacos, sombreros 
y un par de botas de un espectador qae le 
venían grandes á Machaquito. -ít 

Terminó este tercio con otro par que puso 
un banderillero de Rafael. 

Aun duraba la ovación al niño cuando es­
cuchó otra delirante con la muleta y el es­
toque. In tenta el cambio y no acude la res, 
entonces comienza á pasarlo en redondo co­
mo lo hacia el gran Califa (q. e. p . d."í v tras 
una bonita faena con el trapo ee perfila en 
los mismos pitones y deja una estocada has­
ta la empuñadura atracándose de toro; in­
tenta el descabello, consiguiéndolo á pulso 
al segundo intento. El diluvio de sombreros, 
palmas y demás. ¡Ole los niiios coa enjundia 
y tal! 

Cierra plaza un toro berrendo en negro 
botinero y levantado de cuerna. Manchegui­
to lo torea de capa á la salida con tres lan­
ces moviditos y loa piqueros cumplen bien 
y con valentía, sobresaliendo un joven de 
guardarropía que me recordaba los piqueros 
famosos de Bailen. 

El toro se huye en banderillas y busca el 
camino de la dehesa. Colocan los banderille­
ros cuatro medios pares y dos enteros, a lgu­
nos de estos en las pezuñas y dá fin de la fies­
ta Mancheguito con seis pases de telón su­
friendo algunas coladas, de una estocada con­
traria, un intento y un descabello. 

E l toro naltó una vez por la puerta do 
arrastre, no ocurriendo una desgracia por 
milagro y por estar la Providencia al quite. 

E L CHANCLETA 

TEATRO CIRCO 
Desde la butaca 

Para la función sexta de abono y despedi­
da de la Srta. Matilde do Lerma, cantóse ano­
che la hermosa ópera, en cinco actos, «Faus­
to», dol maestro Gounod. 

Desde el l y de Marzo de 1859, en que esta 
obra se representó en el Teatro Lírico de Pa­
rís, ha recorrido una marcha tr iunfal , ha­
biendo quedado de repertorio, sin embargo 
de haberse debatido mucho entre los aficio­
nados y profesores, acerca de si debe consi­
derarse al Faust como una obra maestra. 

La creencia general es de que algo le fal­
ta para llegar á esta categoría; pero se pue­
de afirmar que el Faust es una obra muy 
bien hecha, en que á veces la falta de inspi­
ración poderosa está suplida por el gran in­
genio del maestro que en ella ha dado la me­
dida de sus grandes facultades y de su buen 
gusto; ha desplegado conocimientos armóni­
cos excepcionales y g r a a inteligencia escé­
nica y ha sembrado la par t i tura de melodía 
delicadísima y llena de distinción, resultan­
do un conjunto hermoso y deleitable, muy 
del agrado de todos los públicos, que la oyen 
siempre con delectación. 

La interpretación dada anoche á esta ópe­
ra fué regular nada más, sobre todo en los 
primeros actos en que, no obstante el calor 
que reinaba en la concurridísima sala, hacia 
frío en el escenario: los dos últimos actos fue­
ron los mejor cantados por todos. 

La Srta. de Lerma, que tuvo grandes 
aplausos y algunas flores al terminar ol a n a 
do las joyas, cantó muy bien, como ella sabe 
hacerlo, el hermoso dúo del acto quinto. 

E l tenor Sr. Dianni, no obstante sus apre-
ciahl'33 dotes artísticas, no nos satigfixo por 
completo en su parte de iaasto: únicamente 
en la deliciosa cavatina Salve dimora casta é 
pura demostró lo que sabe y puede. 

E l bajo Sr. Torres, aunque pad« haot r 
más, pues facultades tiene para ello, catíló 
bien el brindis y muy bien l a serenata qnt m 
valió una ovación, teniendo c^ue repetirla ft 
la insistente petición del público. 

La Sra. Riera, que anoche desempeñspa » 
parte de Siebel, cantó m u y bien las estrofas 
del tereer acto, demostrando qu» ea una bue­
na artista aún en un& J5a»í¿oi5«a d e t a a poca 
importancia. „ ^ , ,, % 

]3ien el barítono Sr. Cabello en su pap»! 
de Valentín, muriéndoae como wi actor de 
primera, . , . 

Los coros, como siempre, bien, y a i a y 
aiustado el baile: la orquesta, también como 
siempre, bien, aunque anoche se conoció la 
falta de ensayos. 

El maestro Tolosa, que Como director es 
un héroe, es también la flor de los empresa­
rios y oreemos que el público debía jpagar 
su buena voluntad llenando las locaUdaáM 
en este nuevo abono á fe«n bajos precios. 

VáBITAS. 

MADRID AL DÍA 
Expectación 

El presidente del Congreso no ha podido 
concurrir á los funerales que hoy han tenido 
lugar en San Francisco por el alma del g e ­
neral Martínez Campos. 

Graves asuntos deben haber obligado al 
Sr. Pidal á permanecer en Somió. Mart ines 
Campos era ano de los gcaadM admiradoi^s 
y a m ^ o s do D. Alejandro j éste, á su vez, 
le correspondía coij una amutad que r ayaba 
en devoción. 

El marqués de Lema, íntimo del seüor 
Pidal, viene ya de camino. Traerá indnda-
blemente algo; cartas ó palabras del prftsi-
dente del Congreso que decidirán sobre a l ­
gunas de las cuestiones pendientes. 

Los periódicos hablan de la existencia de 
una carta que se supone dirigida al presi-
dente del Consejo por el Sr. Marqués de P i ­
dal anunciándole su propósito de adoptar 
ciertas actitudes. 

El Sr. Silvela ha dicho que son inexactag 
sera^antes afirmaciones. 

Romero está al llegar, pero paairá por Ma­
drid rápidamente; dará los buenos días á sus 
amigos y marchará en seguida á Londres. 

Sagasta parece que ha caído en un poao, y 
sus liberales, ó son mas pcudentee, ó están 
menos esperanzados que en estos meses últi­
mos. 

Algunes fuaionistas de los conspicuos di­
cen que no vea luz; es decir, que hay, segúa 
ellos, ceriazón conservadora para rato. 

Los gamacistas están ahora como balsa de 
aceite. Éstas aguas solo las agitan los vientos 
sagastinos. 

Hay, sin embargo, cierta expectación po­
lítica. 

En el Consejo de pasado mailana, sino hay 
nuevos aplazamientos, se ha de abordar la 
cuestión económica que podía, según algu­
nos, degenerar en n^f importante cuestión 
política. 

Los agoreros ó los profetas ven la cosa ooo 
toda claridad: si Allende resiste y los otros 
pelean, foraoaament© tiene que haber muertos 
ó heridos. 

Puede ser. 
Pero á veces todas las heridas se seducen 

á unos arañazos. 
Hay precedentes. 
Allá por el mea de Jul io se celebró un Con­

sejo sensacional. Iban ¿ suceder cosie m u y 
^ tupendas . Yillaverde estaba d i s p a s ^ á 
comerse crudo á Gassat; Gasset iba & hacer 
añicos al voluminoso Yillaverde... No pasó 
nada. Cuando los periodistas esperaban re­
coger las piltrafas de algunos ministros, 
abrióroHse de par en par las puertas del sa­
lón blanco, y vieron con tristeza que loa con­
sejeros descargaban su pesadumbre sobre u n 
ejército do... sorbetes. 

La suerte puede ser repetida y ahora me­
jor que entonces. 

P E Í Í A F L O B 
3-10—900 . 

TRA.ISÍVÍA 
Se ha recibido ya ipig el material de hie­

rro y madera para la instalación del t raaví» 
de esta capital á Espinardo. 

Por los sitios donde ha de pasar están ya 
tendidos los rails, esperando el momento de 
ser colocados eu su lugar correspondiente. 

Sal»emo3 que esto no tardará, poea se not 
asegura que los trabajos comenzarán ea la 
semana próxima. 

Indudablemente, con el nuevo trwivía ad­
quirirá mayor animación la carretM:m de 
Murcia á Espiaardo, que ya es animada de 
suyo. 

Ija instalación de este t ranvía oonalitnye 
otra mejora en esta capital, por lo que felici* 
tamos á la empresa que la realiza y princi­
palmente el pueblo de Espinardo que tanto 
vá ganando con dicha mejora. 


